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S UMMARY

Veiled obsceniry, language occasionally emotional and familiar, popu-
lar song, puzzling diction, evocation of the wild setting of the Bacchus's
Otero-os-, children's language, a specific terminology for the agents of the
Dionisiac ecstasy; these are the features that define the diction of Saryr-
Play as a particular and specific pattern of the attic literary dialect, de-
arly different from that of Comedy and Tragedy.

1.1. En el largo proceso evolutivo que hizo de los sátiros habituales
secuaces de Dioniso y acabó reduciéndolos a grotescas figuras de la escena
ática, estos seres, salvajes, desenfrenados, inhumanos por sus atributos
corporales, bestiales en su conducta, pero también amantes de la música y
de la danza y, en ocasiones, educadores de héroes o dioses, aprendieron a
hablar el circunspecto lenguaje de los héroes y con una perfección tal que
no resulta fácil distinguirlos de ellos.

1.2. Sin duda que una de las dificultades con que topamos a la hora
de caracterizar la lengua del drama satírico, es debida al hecho de que, a
pesar de haberse recuperado considerables fragmentos de dramas
perdidos', nuestro conocimiento del género y, por tanto, de su lengua,

Entre los más importantes los Dicoulkoí y Theoroí de Esquilo, los Ichneutaí y el
Inaco de Sófocles.
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sigue aún dependiendo en lo esencial dl Cíclope de Eurípides, una obra
ya muy tardía2, sometida, sin duda, fuertemente a la influencia de la tra-
gedia y de la comedia.

1.3. Falta, pues, un criterio lingüístico claro que permita, en casos
como el de los nuevos fragmentos papiraceos, determinar, más allá de
toda duda, el carácter satírico de un texto determinado. Lo más que nos
es permitido es aplicar criterios de exclusión. Un fragmento, por ejemplo,
que contenga escenas explícitamente escatológicas u obscenas no puede
proceder de una tragedia. Y tampoco si observamos en los trimetros yám-
bicos alguna violación de la ley de Porson o anapestos cíclicos en el
segundo, tercero, cuarto o quinto pie del verso 3 . No obstante rasgos que
atentan, en principio, contra el distanciamiento y la solemnidad de la tra-
gedia, tales como anacronismos, coloquialismos o mera mención de obje-
tos cotidianos o domésticos, no constituyen por sí solos un criterio segu-
ro de exclusión, ya que no conocemos con exactitud los límites dentro de
los cuales podía aceptar la tragedia tales rasgos4.

La crítica literaria antigua era consciente ya de tal dificultad, cuando
definió al drama satírico como rpaytoSía n-aíCovo-a 5, un respiro cómico
que servía de alivio a los espectadores, abrumados por la contemplación
de los trágicos destinos de los héroes. De acuerdo con esta definición no
apreciaba rasgos diferenciadores entre la lengua de la tragedia y la del
drama satírico. A lo sumo se alude a un cierto tono cómico que brota, sin
embargo, más de la situación dramática que de la lengua en que dicha
situación se manifiestas.

2 Las propuestas de datación oscilan entre el 424 y el 410 a.C. Vid. D.F. SUTTON,

The Date of Euripides'Cyclops, Ann Arbor, 1974 y The Greek Sa5,r Play, Meisenheim am
Glan, 1980, pp. 108 ss.

3 Vid. D. F. SUTTON, «A Handlist of satyr Play», HSCI Ph 78 (1974) pp.
107=SarspieL ed. B. SEIDENSTICKER, Darmstadt, 1989, pp. 287 ss.

4 Cf. Por ejemplo, la mención a la micción en Coéforas 755 ss., o la abierta alusión
a la homosexualidad de Aquiles y Patroclo en los Mirmidones de Esquilo (fgs. 135/36
Radt). Vid, la bibliografía recogida en B. Zimmermann, Die griechische Tragüdie,
Munich/Zurich, 1986 p. 144.

5 Demetrio, De Elocutione, 169.
6 Ciertamente Aristóteles en la Poética 3,1448a, 29, al hablar del orrropuol, del

que procede la tragedia, señala como uno de sus rasgos definitorios la Aé. ts- yeAdTa.
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2.1. Para ilustrar la dificultad a que venimos refiriéndonos, examine-
mos algunos ejemplos tomados de entre las diferentes categorías léxicas
que Usher7, en su estudio de la lengua del Cíclope, considera específica-
mente satíricas.

La primera categoría a que vamos a referirnos está constituida por
dime" /lEyólieva. Dada la inmensidad de la literatura griega perdida y el
carácter fragmentario de mucho de lo conservado, los hapax plantean
difíciles problemas de interpretación y casi siempre es aventurado sacar
conclusiones sobre su presencia en un autor u obra determinados. En el v.
561 del Cíclope, por ejemplo, y en el contexto de una escena concebida
toda ella como una parodia de un simposio o , en la que Sileno instruye
grotescamente al Cíclope en las maneras refinadas del banquete, el viejo
fauno aconseja al monstruo:

ChT011UKTÉ01/	 0-0í É0711, (155" .17111T rneiv9

En puridad dn-opocréov no es hapax, por cuanto chropzírno está
ampliamente atestiguadoi o. Pero aun así, ¿qué conclusión extraer de la pre-
sencia de esa forma en este pasaje que no sea la de su contribución a la
ruda comicidad de la situación?

2.2. Más sugerentes son, en nuestra opinión, ciertos términos que, en
la lista de Usher, aparecen clasificados como palabras raras. Tal es el caso,
por ejemplo, del verbo 68áo que encontramos en el prólogo del Cíclope
(v.12): o r)s- (587706-íqs- patcpdv y cuya rareza nos atestigüan Focio y
Hesiquio n . ¿Estamos en presencia de un verbo dialectal con el que Eurí-
pides ha querido caracterizar al viejo Sileno, un nivel de lengua que

Queda, sin embargo, por definir la relación existente entre el ouruptia, aristotélico y el
drama satírico. Vid. Q. CA-TAUDELLA, «Satyricon», Atti I congresso internazionale di studi
sul dramma satirescho (=Dioniso 39, 1965) pp. 158 ss. F.R. ADRADOS, Fiesta, Comedia y
Tragedia, Barcelona, 1972, p. 483.

7 The Cyclops, Roma, 1978.
8 Vid. L. ROssi, «El Ciclope di Euripide como KJVIOS' mancato», Maia 23, 971, pp.

10-38.
9 árropocréov Cobet. Para una discusión de este pasaje vid. R. KAssEL, «Bemer-

kungen zum Kyklops des Euripides», Rh. M Ph. 98 (1955) pp. 279-86=Seidensticker,
Op. cit. pp. 170ss.

1 ° Arist. Equit. 910; Jenof. Cyrop. 1.2.16.; Teofr. Charact. 19.4; A.P. 7.134;11,268.
11 Focio s. u. 68750-at Hesiq. s. y. •58E-tv
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Dovern sospecha que debió de existir en la comedia, aunque resulta difí-
cil su identificación?

2.3. En los vv. 39-40 del Cíclope o-amloíve-vot sirve para describir las
afeminadas maneras de los sátiros en su danza hacia la morada de Altea:

'A.10aías- 8óimos-
rrpocri17-' áot8als- ,3appinov o-amlotílie-voL

No sería descabellado ver en este pasaje un auténtico rasgo del género
satírico, mediante el cual Sileno describe, con un término técnico, una
peculiaridad de la danza satírica, de modo semejante a como en el hipor-
quema de Prátinas el coro describe los movimientos de la danza por
medio de términos específicos 13: vv. 16-1714.

o-ot 5e-U
rroSós 8cappt�á

2.4. Otra categoría léxica la constituyen los coloquialismos. En el Cíclo-
pe encontramos efectivamente formas como ravrí (v.169), óTul (v.643) no
atestiguadas en tragedia. En ésta, como ya mostraran Earp y Standford 15, a
propósito de Esquilo, incluso cuando son personajes de condición humilde
los que hablan y sencillas las ideas que expresan, su lenguaje no lo es, sir-
viéndose en todo momento del lenguaje altamente convencional y estereo-
tipado de la tragedia. Por contra, en los Teoros de Esquilo el propio Dioni-
so utiliza expresiones como (5 áyczOol,	 áyct0é16.

Un rasgo estilístico frecuente en los dramas de sátiros es la aparición,
con intención paródica, a veces, de cantos populares, por medio de los

12 «Lo stilo di Aristofane» Q. UC.Cl 9(1970) pp. 7ss.«Der Stil des Aristophanes» en
Aristophanes und die alte Komüdie ed. H.J. NEWIGER, Darmastadt, 1975 pp. 124-43.

13 Sobre la terminología del fragmento vid. P. GIRARD, «Remarques sur Pratinas»,
MéUnges H. WIEL, Paris, 1898, pp. 131ss. y C. GRANDE, Filología Minore, Milán, 1956,
pp. 175ss. Para el análisis de la terminología «musical» asociada a los ritos dionisíacos vid.
mi trabajo «La muerte de Encélado: una parodia satírica», Apophoreta Philologica E. FER-

NÁNDEZ GALIANO... oblata,l, Esttd. aís. 87(1984) pp. 165ss.
14 PMG. 708. Vid, sobre este discutido fragmento mi trabajo «Prátinas y la dicción

satírica» en Homenaje a J. ALSINA, Actas del X Simposio de la D. catalana de la S.EEC. de
próxima aparición.

15 W .B. STANDFORD, Aeschylus in bis Style, Dublín, 1942; F.R. EARP, The Style of
Aeschylus, Cambridge, 1948.

16 vv. 23 fg. 78a y v. 53 fg. 78b Radt.
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cuales los sátiros se aprestan a llevar a cabo la tarea que la situación dra-
mática exige de ellos. Así el último canto coral del Cíclope (vv.656-62)
presenta un gran parecido con el famoso tcaeuo-pa de los marineros'. Y
quizás haya que ver en los otros dos cantos corales del Cíclope reminis-
cencias de cantos populareso. En el v. 203 á'vexe, n-ápexe parece tomado
de una exclamación propia de los himeneos, al tiempo que sirve de anti-
cipación irónica de las burdas imágenes de himeneo de los vv. 511ss.
Igualmente en los vv. 502ss:

pátcap	 eziláCet

é7Tí	 éK7TETaCTOE(S"

aíZá" Sé' Obpav Tís- (376-1 mol;

hay una evidente parodia de maKaptcrpóç y un n-apaKilavolevpov, éste
último con una posible intención obscenao . Nada de ello es exclusivo del
drama satírico y mucho tiene en común con la comedia. Por ello es opor-
tuno señalar que hay rasgos de la dicción del drama de sátiros que lo
apartan decididamente de la lengua de la tragedia.

2.5. Quizás ciertas interjecciones o exclamaciones, bien que muy esti-
lizadamente, caracterizan la naturaleza salvaje de los sátiros20.

Dentro de la misma esfera de la emotividad, el drama satírico hace un
uso de los diminutivos semejante al de la comedia. Así en el Cíclope
encontramos: (v. 185) ávOpaímov, (v. 316) áveponría-Kos, (v. 267) Semro-
TílJKOS'(V. 266) KIJKA057T101/.

Muy distinto, sin embargo, es el diminutivo de desprecio con que
Dioniso es motejado en los Teoros 21 : yboits-	 . Por una parodia

17 Véase la insistencia en el texto de én-erc¿ /leve (v. 652), KEAEuctitols- (v. 653);
KEAEVCrliáTall, (v. 655). Vid. J. DUCHEMIN, le Cyclope, Paris, 1945 com. ad loc..

18 En vv. 356-74 el tenor de la composición hace pensar en un canto de trabajo.
Igualmente se ha creído ver en la párodo de los Rastredo res un canto destinado a excitar la
jauría, tcwoprucóv cróptypa.

19 Cf. Aristof. Eccl. 961 y 900.
29 Cíclope 156 í3áigal,153 n-an-atá, 450 n-éjs- Sal, 503 iran-anli.
21 Fr. 78a, v. 68 Radt.
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aristofánica22 sabemos que en una tragedia de Esquilo de temática dioni-
siaca, Los Edonios23, el dios era insultado en los mismos términos, de
forma que cabe pensar que la expresión debía de formar parte del reper-
torio de injurias con que el dios era maltratado por sus oponentes, entre
los que ocasionalmente podían encontrarse los sátiros, su cortejo
habitual24.

3.1. Con todo lo que va dicho fuerza es reconocer que, si bien hay
elementos que alejan la lengua de los sátiros de la de los héroes o coros de
la tragedia para acercarlo a la comedia, todo ello no es suficiente para
caracterizarla y aquéllos se nos escapan por entre los plieges de la dicción
trágica.

En una serie de trabajos relativamente recientes. R. Seaford 25, ha creí-
do reconocer en los sátiros una especie griega de una fauna indoeuropea
viva aún en algunas regiones de Europa Central. Los espíritus del bosque,
que se sitúan fuera del espacio civilizado, regido por normas humanas y,
por tanto, en oposición a ellas, poseen, sin embargo, saberes secretos y
conocen bien las fuerzas de la naturaleza. El hombre los teme pero puede,
en ocasiones, forzarlos, mediante argucias, a entregarles tales secretos,
empleando, a menudo, el vino o el licor26.

Frecuentemente estos seres se transforman en espíritus benéficos. Sile-
no aparece, a veces, calificado como el Oto-ros Salmo'', que cuida a los
niños, en ocasiones bebés divinos. En otras, como en el Cíclope, son los
encargados de cuidar del ganado, lo que les confiere un aire pastoril,
como veremos más adelante.

22 Tesmoph. 134ss.
23 Fg. 61 Radt.
24 El tema del enfrentamiento temporal de los sátiros con Dioniso lo reencontramos

también en comedia, por ejemplo, en el Dionisalejandro de Cratino. Oxyrh. Pap.
666=K&A IV pp. 140-1, lo que muestra que el insulto puede tener un origen ritual.

25 «On the Origins of Satyric Drama», Mala, 3, 1979, pp. 209-11; «Dionysiac
Drama and the Dionysiac Mysteries», CL Q. 31,2(1981) pp. 252-75.

26 CE el fg. 150 Bowra de Píndaro, que ilustra bien el efecto que el vino produce en
una fauna, como la de los centauros, desconocedora de él: (dv8p)opávra 8' én-Et.
Oilpe-s- &kW Ain-dv peka86-85- olvou,1 jou-upé-mos- dm) pd-v Aeutcáv yá,la xepcn

aírróparot 8' e dpyypán, icé-Moví n-ívorres- én-Wovro.
El motivo fue ampliamente desarrollado en el Cíclope.
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Y con tales rasgos paradójicos nos aparecen efectivamente los sátiros
en la escena ática. Por un lado, son un paradigma de crudeza y animali-
dad. Por otro, en cambio, suelen aparecer asociados a invenciones maravi-
llosas o incluso se les confía la educación de dioses y héroes. No es ello un
invento del teatro ateniense. Como es bien sabido, fue Marsias el que, en
algunas versiones del mito, recibió la flauta de la diosa Atenea; él tam-
bién el que inventó la zampoña así como diversos modos musicales y
enseñó la música al propio Olimpor. En las Bacantes (vv. 130 ss.) los sáti-
ros recibe el rólin-avov de la diosa Rea para introducirlo en el culto dioni-
siaco. Estáfilo, el hijo de Sileno, pasa por haber sido el inventor de la
mezcla habitual de vino y agua 28 . Del aspecto educativo el teatro ático ha
conservado buenos ejemplos: en numerosos dramas satíricos los faunos
adoptan las maneras de educador.

¿Refleja la lengua en que estos seres se expresan algo de su supuesta
naturaleza imaginaria?

3.3. La primera observación que nos sale al paso es que en el largo
camino que los condujo a la escena, los sátiros sufrieron un proceso de
desindividualización que los convirtió en un grupo innominado bajo la
dirección de su líder, el viejo Sileno. Es probable que un pasaje de los
Rastreadores (fg. 314 Radt) contenga alguno de los nombres con que eran
motejados los sátiros dionisiacos (vv. 181 ss.):

éttós- d, áváyou,
Setn-épto Tís"	 777s-
ó dpáKts-, 6 Fpán-ts-{...1
[0]6pías., °optas-, da...]
rrapéfiris-

XTpártos, ErpáTítos- 	  la...1

El teatro ático, sin embargo, aplicó un proceso de estilización que
encontramos ya en Hesíodo (fg. 123 Merk.-West):

yévos- oín-t8avo3v Xaróptov Kat ámtixavoépyow

27 Apolod. Biblioth. 4,2; Ateneo, beipnos. 184; Higinio, Fab. 273.
28 Plinio H.N 7, 199.
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en donde los sátiros, como sus hermanos los Curetes, son genéricamente
aludidos.

Conocemos, sin embargo, por unos vasos calcídicos de época arcaica29
los nombres de muchos sátiros representados en ellos, como en el frag-
mento de Prátinas, en compañía de las ninfas. Los apelativos convienen
muy bien a seres salvajes, habitantes del bosque o de la montaña y aluden
a a) algunas de sus particularidades anatómicas ( "Jr'In-n-aIos-,
Itpós.), b) a sus capacidades corporales (dóplas-, 11(3815.), c) habilidades o
gustos (Mé/Irra) d) manifestaciones ( (Pavos). Y otra serie de
vasos posteriores de estilo severo los muestran ya vinculados a Dioniso y
con los defectos morales que van a encarnar en el drama. El inventario
de nombres aumenta considerablemente. Estos hacen referencia a a) su
relación con el monte ( 'Opoxápr)s-,'Opezpáxos-), b) particularidades cor-
porales (lipcdos, MG-tos-) c) cualidades morales ( "Exwv,
dpópts), d) sexualidad desbordante (Erbani, Erbatn-n-os-, fréos-, 0,16/Irr
nos.), e) relación con el vino (EziKpárr)s-), f) nombres dionisiacos (Ez'r
Kpár7is-), g) danza satírica (Báflatexos-, dtbpappos-).

3.4. Por otra parte, si aguzamos el oído, quizás podamos percibir aún,
entre las ruinas del género satírico, los ecos de un lenguaje elemental,
aquel que sirve para comunicar al hombre con el animal y que, inespera-
damente, desarrollará en todas su posibilidades y de una vez para todas en
la tradición poética europea, la refinada poesía bucólica griega.

Este aspecto, digamos, positivo de la actividad de los sátiros, aparece
aún muy bien caracterizado lingüísticamente en el Cíclope. El lenguaje
pastoril no se ve limitado a unos simples gritos o exclamaciones extra
metrum, sino que aparece ya muy desarrollado. Es posible que el drama
satírico debiera, en este punto, algo a una tradición poética de la que un
posible ejemplo pudo ser la Dafiris de Estesícoro. Pero en la párodo del
Cíclope (vv. 4 1 ss.):

WórT Oí! TO' ob; a T'a& ve/4j
KÁLT151) &ocre-0v;
(154, PíOo., rrérpov Taxa o-ov
bn-ay' 1)n-ay' Kepaara
prplofióra arao-ccdpáv
Ktízarorros- dypopáTa

29 KUHNERT en Roscher Lexicon s.v. «saryros».
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reconocemos ya claramente el acento de los pastores de Teócrito. Cuando
ya en el siglo IV Sositeo intentó resucitar el fenecido género, lo concibió,
en cierto modo, como una respuesta al género bucólico».

3.5. Pero no eran las pastoriles las únicas habilidades que poseían los
sátiros. Como conocedores o partícipes de saberes secretos, su lenguaje se
vuelve, a veces, enigmático, como si quisieran mantener celada su ciencia
a la curiosidad de los no iniciados. Es este uno de los rasgos más caracte-
rísticos de la dicción del drama satírico, rasgo que suele ir asociado al
motivo de la invención (aprima) o del portento (TOM al que se enfren-
tan los sátiros. Desde el punto de vista dramático el motivo era rico en
posibilidades 3 i. Los sátiros se ven enfrentados a un nuevo invento —la
flauta, la lira, la jabalina— que atrae su infinita curiosidad y que muy fre-
cuentemente acaba provocando su cólera, como quizás en el fragmento
de Prátinas, o su huida vergonzante. Lo más significativo de estas escenas
de invención o portento es que el objeto en cuestión suele ser descrito en
términos enigmáticos. No es casual, pues, que los dos fragmentos más
antiguos que conservamos, pertenecientes a Quérilo, sean dos
aluíypaTa: (fgs. 2,3 Snell) ytjs- óo-Tacrtv, yi5s- 95.13es. En los Rastreado-
res los sátiros manifiestan su terror y fascinación, al tiempo, al oír el soni-
do de la lira. Cuando interrogan a la ninfa Cilene, la respuesta de ésta es
enigmática y va acompañada de la prohibición de revelar a nadie el secre-
to (v. 300 Radt):

n-tOoD • Oambv yáp Jaxe Otdvffi,, ((di/ 8' ductu8oÇ 75v 6 Orlp

Por modo semejante, en los Teoros los sátiros se refieren a las máscaras
satíricas que ofrendan en el templo de Posidón (vv. 9ss. fg. 78a Radt.):

kány n-auo-á.lev' bcao-ros- ríjç KfalAris popçbíç f• • •

á'yy&lov, ic75putca [á]liav8ov, jmn-óprov KwAbrop{a

En el Pap. Tebt. 692, que nos ha devuelto parte del Inaco de Sófocles,
los sátiros se azoran al oír la zampoña tocada por el invisible Hermes. La
segunda columna comienza con lo que parece ser la expresión de la sospe-
cha del coro de que el invisible visitante es Hermes, sospecha expresada
en una enigmática etimología del nombre del dios:

3° Vid. su-rroN, Greek Satyr-Play, p. 86.
31 El inventario de este motivo en P. GUGGISBERG, Das satyrspiel, Diss. Zurich,

1947, pp. 72-74. Cf. D.F. su-rroN, Op. cit., pp. 39ss. Sobre el posible origen el tema,
SEAFORD, «Origins».
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n-o/lb n-caut8pi8as.
buns .58E n-poTépwv
óvolf el3 a' ¿Opón.
rciv At8oKuvéas-
OVÓT01, átapoTov bn-aí32

La dicción enigmática, presente ya en el fragmento del Prátinas 33, es
un rasgo constante en el drama satírico y muy probablemente esa presen-
cia se deba a la naturaleza misma de lo sátiros y no a la persistencia, bien
que limitada, del kenning34.

El gusto por los enigmas aparece explícitamente expresado por los
sátiros en el Cíclope (vv. 464 s.)

yénOct, patvópecrOa Tors- eziplimatv

3.6. Un nivel de lengua que, no sin sorpresa, encontramos entre los
restos del género y que los sátiros parecen dominar con toda soltura, es el
lenguaje infantil. Si dejamos a un lado la información que ocasionalmen-
te nos pueden proporcionar los lexicógrafos, el drama satírico es casi el
único género que nos da información directa, bien que pasada por el
tamiz literario, del lenguaje de los niños. En ello se revela quizás su voca-
ción como TratampoOoí.

El pasaje mejor conocido y que traigo ahora a colación es el de los
Dictyoulkoi de Esquilo. El argumento es bien conocido: Dánae, abando-
nada por su padre Acrisio, junto con el niño Perseo, en un cofre en el
mar, es arrojada por las olas a las costas de la pequeña isla de Sérifos,
donde es rescatada por Dictis, un pescador, hermano de Polideuctes, el
rey del país, ayudado probablemente por el coro de sátiros. La simple
vista de Dánae despierta en los sátiros sus lascivas pasiones y el viejo Sile-
no intenta ganarse el favor de la madre con delicadas atenciones al niño
Perseo) vv. 810/13 fg. 47 a Radt):

K011175077	 TpíTos-
prp-pi fiad valTpi TcP8e,

32 Vid. D.F. StrrroN, Sophocleanachus, Meisenheim am Glan, 1979, fg. 15 y pp. 66s.
33 VV. lis. udie róv OpuveoD I n-oucíflou Trvoáv ovra.
34 Para los kenningar en la literatura girega, vid. I. WAERN, OrTEA, The Ken-

ning in Prechristian Greek Poetly, Upsala, 1951. F. BADEA, «La langue des dieux: hermé-
tisme et autobiographie», Les Études Classiques, LVIII, 1(1990) pp. 3-27.
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ó n-án-als- biet n-apé-e-L
TW IILKKCP Tá

Sin duda llevan razón quienes interpretan puciaP no como un doris-
mo, sino como una forma incorrecta con la que Sileno pretende acercarse
al lenguaje del niño Perseo. Así parece corroborarlo otro pasaje, más
dañado, del mismo drama35 (vv. 786/88 fg. 47a Radt):

pov n-poa-opétiv
plKKÓS' ÁLn-apóv

Oakacpóv

y quizás el Oívnov de 801/3 deba ser interpretado del mismo modo:

T75USE	 á'ypas-- pf...
Oívnav, t'Oí Sapo

Lenguaje y situación debían de ser un lugar común del género, como
demuestra otro pasaje, muy similar del Dionysiskos de Sófocles (fg. 171
Radt):

ydp az'n-43 n-pourbé-pcp Aodia-tv 8t8ozís-;
-775v	 p'	 K-dvw Oépe-1
771v xcipa n-pas- Era q5aAaKp6v 718zi 8Laye-Atx5v.

Es más que dudoso que este conocimiento que muestran los sátiros
del lenguaje infantil se deba aun intento premeditado de caracterización
lingüística de los personajes en una situación dramática concreta36.

3.7. En otro lugar37 creo haber dado pruebas de que la terminología
empleada en el fragmento de Prátinas para referirse a la música dionisiaca
cultual —en especial Kaa805- y n-árayos--: una terminología técnica
con la que los sátiros designan la música y la danza que consideran espe-
cíficas del culto dionisíaco. Pues bien, esta referencia a la danza, la músi-

35 Vid. Thalia Ph. HOWE, «The Style of Aeschyluw as Satyr-Playwright», Ge.'7R
6(1959) pp. 150ss.

36 Los intentos de demostrar la existencia de una caracterización lingüística no tie-
nen, por lo general, en cuenta las convenciones del género. Para una interesante reflexión
sobre el realismo lingüístico del teatro griego vid. M. SILK, «The People of Aristophanes»
en Caracterization and Individuali9 in Greek Literature, ed. C.B.R. PELLING, Oxford,
1990, pp. 150-73.

37 «La muerte de Encélado...».
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ca, el vino y los instrumentos musicales, agentes todos ellos del éxtasis
dionisiaco, compone una nota sostenida que oímos, con diferente inten-
sidad, en los textos conservados. Así ya en la párodo del Cíclope (vv. 63-
67):

015 Tc1SE Bpóptos-, oó Tá8E X0pOl

Bálaal TE Oupo-00ópoi
rupirávwv

tcp4vats- Trap' bSpoxbrotç

o en los versos 204s:

mixt átóvuo-os- 7-686,
tcp6ra.la xce/licoD Tupn-ámv T dpaypara

3.8. Ya hicimos mención al comienzo de la relativa circunspección de
los sátiros en punto a lenguaje. Y ésta se hace especialmente evidente en
el hecho de que, a pesar de ser el sátiro la encarnación de la lascivia, su
lenguaje, en lo tocante al sexo, es, más bien, comedido y limitado, a lo
que se echa de ver, a las convenciones del género.

El humor sexual, un poderoso recurso de la comicidad de todos los
tiempos, brota en el drama satírico, a diferencia de lo que ocurre en la
comedia, no del chiste, la ocurrencia ocasional o la alusión descarnada,
sino, más bien, de los atributos y defectos morales de los sátiros mismos.
Conocida es su indiscriminada inclinación hacia los dos sexos, como filosó-
ficamente muestra un fragmento de un autor desconocido (fg. 34 Steffen.):

A-n-pó Orjilu vé-óci pd/Uov	 Tapacva;
B-577-ou 77p0071 TÓ	 dp01.8étoç

y paladinamente confiesa el Cíclope (vv. 583s.)

	  758opat Sé mos-
ro& n-aLSucoan pcbUov 7, rdis- Or'plco-tv.

3.9. Esta inclinación de los sátiros no dejaba, sin embargo, a salvo a
las desvalidas doncellas de sus asaltos sexuales. En un fg. de la Amimone
de Esquilo (fg. 13 Radt) asistimos probablemente al momento en que
Sileno intenta seducir a la desvalida danaida:

crol pév yapdo-Oca pópcnpouv, yapdv 8' 4L01.
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Sin embargo, la violencia de la situación se reducía probablemente,
con la solemnidad del lenguaje y del argumento trágicos, a un efecto sim-
plemente grotesco38.

4. Velada obscenidad, lenguaje afectivo y cotidiano, en ocasiones,
canto popular, dicción enigmática, evocación del agreste entorno del
thz' asos, báquico, lenguaje infantil, terminología específica para los agen-
tes del éxtasis dionisíaco, estos son los rasgos que definen la dicción del
drama satírico como una forma particular y específica del dialecto lite-
rario ático, claramente distinta de las de la comedia y la tragedia. Una
aproximación más detallada a las convenciones lingüísticas del género
necesita aún de más amplios estudios.

38 Cf. la probable obscenidad del fg. 20 Steffen.


